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¡Es urgente partir! 

 

Queridos cohermanos y miembros de la Familia Orionita, 

Comienzo a escribir esta carta en Benin, precisamente en Malanville, cuna de 

nuestra presencia en esta nación africana. Estoy al final del itinerario que, junto con el P. 

Assamouan Pierre Kouassi, Consejero general encargado de las Misiones, y el P. Jean-

Baptiste Dzankani, me ha hecho recorrer las nuevas realidades misioneras de la 

Congregación en África y comprobar las perspectivas de desarrollo para el carisma 

orionita.  

¡El Señor ha sido muy bueno con nosotros! No solo bendijo el viaje, sino que lo 

convirtió en un "viaje santo", ya que nuestro recorrido por Benin acompañó el ritmo de la 

liturgia de Semana Santa. Y se pueden imaginar con qué entusiasmo y alegría 

celebramos, con nuestros Hermanos, el Domingo de Ramos en Akpassi (en el centro del 

país) y el Domingo de Resurrección en Malanville (en el norte). 

No conseguiré describir la intensidad de la participación de la gente en el canto y 

el baile, en el fuerte ritmo de los tambores. El movimiento del cuerpo, en una cadencia 

natural, y el aplauso de las manos, en un ritmo espontáneo y original, estallan como si 

fueran el resultado de una coreografía bien ensayada. ¡Pero no! Ningún ensayo 

coreográfico, ninguna regla  estricta; sólo la  de darle voz al cuerpo con naturalidad y 

dejarse guiar por el compás de las melodías y el deseo de alabar al Señor. Todo en una 

liturgia compuesta de manera armoniosa, sin protagonistas que desentonen, con el 

sonido de los cantos y textos litúrgicos. En primer lugar el Pregón Pascual, es acogido por 

el oído, toca las fibras del corazón, provoca arrebatos de alegría, hace brotar lágrimas y 

sentir la presencia del Misterio. ¿Liturgia humana? ¡No, Divina! Itinerario hacia el Cielo. 

En la alegría de los pobres, está la certeza: Cristo ha resucitado verdaderamente, 

¡Aleluya! 

Celebrando la Pascua en este contexto genuinamente misionero, me vino el 

recuerdo espontáneo de la experiencia que tuvo Don Orione en Argentina, 

particularmente en la apertura de la misión en el Chaco. A decir verdad, la motivación 

inicial de esta aproximación fue por aspectos secundarios. De hecho, algunos aspectos de 

la misión en el norte de Benin se pueden describir con las palabras que solía utilizar Don 

Orione sobre la misión en el Chaco, que comenzó en 1937: está la gran industria 

algodonera (Scr. 25,197); donde hace un calor infernal (Scr. 37, 248) y la temperatura 

suele ser de 40 gr. y todavía más; incluso de noche hace mucho calor (Scr. 47, 223); es 

un lugar a donde nadie quería ir (Scr. 37, 248). Sin embargo, Don Orione habría notado 

alguna diferencia al verificar la impresionante cantidad de mezquitas en lugar de los 

locales evangélicos, el templo evangélico y la sinagoga. Entonces, el discurso 

comparativo se profundiza: tierra de verdadera misión (Scr. 19,188); allí tendrás que 

hacer de todo (Scr. 25, 198); ¡Aquí hay tanta necesidad! Acepté (...) porque el Santo 
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Padre dijo: no se detengan en el borde, donde las ciudades son como Milán, sino vayan 

al interior, donde pocos o nadie quiere ir. (...) es un lugar donde no hay nada para 

disfrutar, y es todo para sufrir, y hay que hacer la vida del verdadero misionero. [Hay 

musulmanes], ¿por qué no vamos a estar nosotros? ¿Y por qué no va a haber quien 

piense en las almas de los pobres? (Scr. 47,224). 

Allí el Señor te espera. 

Los textos litúrgicos de la Octava de Pascua destacan que "Galilea", la de los 

gentiles, el distrito de los paganos, es el lugar de encuentro con el Señor Resucitado: 

"Vayan a anunciar a mis hermanos que vayan a Galilea y allí me verán." (Mt 28,10). 

Como sabemos muy bien, no se trata solo de una referencia geográfica, sobre todo indica 

un lugar teológico, el lugar de la manifestación del Señor Resucitado. Allí, en medio del 

"pueblo que estaba en las tinieblas", en las dificultades, en la vida cotidiana, el Señor 

precede a sus discípulos. 

Don Orione es consciente de este dinamismo pascual cuando, al enviar en febrero 

de 1937 al primer misionero al Chaco, Don Enrico Contardi, "un sacerdote lombardo de 

50 años que siempre fue un ángel, criado desde niño en la Divina Providencia" (Scr. 

50.25), lo hace con estas palabras: "¡Allí te envío en el Nombre de Dios, y allí te espera el 

Señor!" (Scr. 25, 197). 

Tendremos luego la oportunidad de reflexionar sobre el significado de estas 

palabras, de profunda sensibilidad espiritual y de la más alta teología de la misión, así 

como de la vida consagrada. Por ahora, retomemos el texto de la carta de envío que Don 

Orione dirige a Don Contardi el 6 de febrero de 1937 (Scr. 25,197s). En ella insiste, nada 

menos que tres veces, en la urgencia de la partida del misionero, de la siguiente manera: 

a) ¡Es urgente partir! - Pasarás un día en Itatí; Vete primero a recibir la 

bendición de la SS. Virgen de Itatí. 

Don Orione hace - y enseña a hacer - todo a la luz de María. De hecho, la partida 

es urgente, pero el camino no se puede emprender sin la bendición de la Madre y 

Celeste Fundadora: “¡Todo por medio de María!”. 

b) ¡Es urgente partir! - Te dejaré mi propio Crucifijo y el Evangelio. 

Un gesto muy fuerte y profundamente simbólico. "Crucifijo" y "Evangelio" son los 

símbolos que harán visible la comunión, la unidad de espíritu y de intentos con el 

Fundador. Don Orione, que tanto quiso permanecer como misionero en el Chaco, 

en ese momento también se convierte en un misionero "presente" 

simbólicamente en las acciones futuras de Don Contardi. Es una imagen cargada 

de emoción. Son los signos del "carisma", esa preciosa "experiencia del Espíritu, 

transmitida por el Fundador a sus propios discípulos, para ser vivida, 

custodiada, profundizada y constantemente desarrollada por ellos" (cf. Mutuae 

Relationes, 11). Bíblicamente, creo que no exagero al decir que es un hecho 

comparable al momento en que el profeta Eliseo recibe el manto de Elías (cf. 1 

Reyes 19,19). El nuevo profeta es reconocido como el continuador de la misión de 

Elías por la posesión de su manto y, por ello, podrá realizar las mismas acciones 

que el profeta. Lo mismo será para Don Contardi que ve confirmado, en la 

posesión de los signos, su pertenencia al corazón de Don Orione. Será reconocido 



como "Orionita" al anunciar la pasión del Señor y el Evangelio según "mi" 

espíritu. En resumen, esta imagen es el signo externo, profético y simbólico de la 

transmisión carismática. 

c) ¡Es urgente partir! - En tu lugar anterior [se refiere a Pompeya] irá el P. 

Dutto... 

El misionero toma conciencia de no ser "insustituible"; es sólo una "parte", 

aunque importante, de un proyecto mucho más grande que él. Debe entrar en los 

dinamismos propios de la vida consagrada de los traslados, las sustituciones, las 

relaciones. 

 

“¡Es urgente partir!”: los recientes movimientos misioneros en la 

Congregación 

El mandato de Don Orione a Don Contardi todavía resuena y siempre ha sido 

fuente de inspiración para la Congregación. Los recientes desarrollos misioneros lo 

confirman. 

a) Benin: la primera apertura en Malanville 

En 2017, Benin se incluyó en la geografía orionita, como parte de la provincia de 

Notre Dame d'Afrique, compuesta además por Costa de Marfil, Togo y Burkina Faso. 

Pero una primera iniciativa para la apertura en este país se remonta a 1984, cuando la 

misión africana discutía la organización del camino de formación de los futuros 

aspirantes y se exploraba la posibilidad de enviar estudiantes de teología al "Grand 

Séminaire de Ouidah", en Benin. En esa ocasión, el arzobispo de Cotonou, la capital, 

también había ofrecido a la Congregación un área pastoral, pero los superiores 

consideraron más apropiado enviar a los estudiantes a Anyama (Costa de Marfil). 

Benin se mantuvo a lo largo de los años como un sueño, una línea siempre 

presente en los distintos planes de desarrollo de nuestra misión en África, sobre todo por 

su posición estratégica, junto al Togo y limítrofe también con Burkina Faso. Ofrecía la 

posibilidad de un crecimiento lógico y geográficamente progresivo. Sin embargo, fue 

precisamente el factor geográfico el que empujó a los cohermanos a buscar con más 

ahínco, en cambio, una nueva apertura en Ghana. Probablemente atraídos por la idea de 

llenar un "vacío geográfico orionita" siendo que Ghana es como una cuña metida en la 

tríada de Costa de Marfil, Burkina Faso y Togo. 

La Divina Providencia nos sorprendió trabajando de manera diferente y 

preparándonos un lugar en Benin. Tomó la iniciativa el obispo Mons. Clet Feliho quien, 

en diciembre de 2016, escribió al Provincial, P. Basile Aka: “La Providencia quiso que 

compartiera mis preocupaciones pastorales con un sacerdote que me hizo saber que su 

Instituto - que yo conozco bien y que frecuenté en el pasado - desearía instalarse en 

Benin. He querido aprovechar inmediatamente la oportunidad para hacerles el pedido 

de abrir una comunidad en mi diócesis." 

El obispo es muy claro y no se hace ilusiones: se trata de la diócesis de Kandi, 

“ubicada en el norte profundo de Benin, es la más grande, donde las condiciones de 



vida y de trabajo no son las mejores. Esta diócesis, en la frontera en particular con 

Níger, Burkina Faso y Nigeria, está experimentando una afluencia muy exacerbada del 

Islam y las religiones tradicionales. Este fenómeno, aún más acentuado por la miríada 

de sectas, limita de alguna manera el progreso de la evangelización, cuya labor es 

iniciada y llevada a cabo por un reducido número de agentes pastorales. Dada la 

realidad climática más bien precaria y dura, muy pocas personas deciden realmente 

servir en esta diócesis". 

Las negociaciones para la apertura de una comunidad en la diócesis continuaron 

y nos llevaron a la ciudad de Malanville, en la frontera con Níger (nuestra casa está a 

aproximadamente 1 km de la frontera). La ciudad tiene más de 120.000 habitantes 

(estimación de 2006), en su mayoría musulmanes (alrededor del 90%) y es conocida 

como un centro de intercambios comerciales. En este contexto trabajan nuestros 

cohermanos: P. Kokou Assoume Benjamin DAKOU, P. Claude Michel GOUA, P. 

Yendouyale (Adam) NABISSIEKOU, junto con el aspirante Desire EHOUMAN. 

Pasando algunos días en Malanville, comprendí mejor la profundidad y los 

desafíos que las palabras del Obispo, al agradecer la apertura de la Comunidad, solo 

insinuaban: “Es una gran alegría para mí saber que vuestra Congregación ha aceptado 

abrir una comunidad en una diócesis de primera evangelización, en un ambiente 

fuertemente islamizado y pobre. Tampoco el clima es tan favorable. Sin embargo, han 

aceptado venir e instalarse por su fe y por el amor de Jesucristo, para quien nada es 

imposible y que nos pide, a través del Papa Francisco, ir 

a las periferias”. 

b) Benin: la segunda comunidad de Akpassi 

Pensar en el desarrollo de nuestra presencia en 

Benin, luego de la apertura en Malanville, se convirtió en 

un proyecto estratégico de gobierno, para promover la 

consolidación del carisma en esta nueva nación y no dejar 

una sola comunidad separada y aislada en el norte. 

Nuevamente, la Providencia entró en acción con la 

misma estrategia, poniendo a otro obispo de Benin en 

contacto con la Congregación. De hecho, en diciembre de 

2019, después de un encuentro providencial con el P. 

Jean-Baptiste Dzankani, el obispo François-Xavier 

Gnonhossou, obispo de Dassa-Zoumé, nos invitó a una 

apertura en su diócesis, más central en la geografía de 

Benin y muy vasta, es la segunda después de Kandi. 

También nos informó que su deseo era acoger a la 

Congregación con motivo de la celebración del primer 

centenario de la evangelización del territorio y del 25° 

aniversario de la erección jurídica de la diócesis. 

Los contactos se profundizaron durante 2020, con algunas dificultades debido a 

la pandemia, pero tomamos la decisión de aceptar inicialmente una misión exploratoria 

en el pueblo de Akpassi, a unos 100 km de la sede de la diócesis y que cuenta con unos 

15.000 habitantes, compuestos de diferentes etnias: Itchas, Yoruba, Ifès y Peuls. En 

octubre de 2020, la Provincia envió a dos cohermanos, el P. Kokou Fo Edem (Paul) 



ASSIDENOU y el P. Anthime Kiswendsida KABORE, para conocer más sobre la realidad 

pastoral y educativa del pueblo. Ahora, después de la visita canónica y el diálogo con el 

obispo, estamos preparados para aceptar definitivamente la responsabilidad pastoral de 

la Parroquia “St. Michel" de Akpassi, con tres capillas: Banon, Kouradjato y Tchambala; 

cuyo idioma litúrgico es el Yoruba. Además, seremos responsables del Complejo Escolar 

Akpassi "Saint Michel" de Akpassi que, desde el jardín de infantes  hasta el bachillerato, 

cuenta con un total de 492 alumnos. De estos, una pequeña parte son internos que viven 

en la estructura. 

Es un gesto de gran confianza del Obispo Mons. François-Xavier, religioso SMA 

(Sociedad de Misiones Africanas), que da generosamente a la Congregación la 

posibilidad de tener una parroquia y un complejo escolar que, bien gestionado, puede 

crecer más y ser un campo de apostolado carismático para la Provincia. 

Al justificar su decisión, el obispo no nos habló de la falta de sacerdotes en la 

diócesis (el sur de Benin tiene tradicionalmente más vocaciones y los católicos son más 

numerosos que en el norte); ni siquiera mencionó serios problemas administrativos en el 

complejo escolar (tuvimos la impresión de que una administración cuidadosa y un buen 

compromiso pedagógico pueden elevar su nivel); sino que nos dijo que llamó a la 

Congregación (la primera, desde que se erigió la diócesis hace 25 años) porque la 

diócesis necesita el testimonio de vida de comunión fraterna y sencillez (pobreza de 

vida). Siente su clero muy cerrado y quiere la presencia de los religiosos como testimonio 

y para provocar una apertura hacia los altos valores de la vida sacerdotal y eclesial. 

Partimos del encuentro con el obispo y, luego, de Akpassi, con el sentimiento de 

haber recibido una misión de gran responsabilidad. Al mismo tiempo, ¡seguramente 

también una gran oportunidad para la provincia de "Notre Dame d'Afrique"! ¡Un 

hermoso regalo de la Divina Providencia! 

c) Benin: un terreno en la capital 

Cuando todavía estábamos solo en Malanville, surgió la idea del Consejo General 

de comprar un terreno en las afueras de la capital económica, en Cotonou, con vistas a 

proyectos de inversión en el futuro. Un primer intento (en Allada) no tuvo éxito debido a 

la falta de documentación regular (¡50 herederos!). 

Fue diferente la iniciativa de la compra de terrenos en la diócesis de Porto Novo, 

la capital oficial de Benin, gracias a la ayuda del joven párroco de la parroquia "Notre 

Dame de la Route" que nos presentó un espacio contiguo al que estaba reservado para 

una capilla parroquial (terreno de 2.700 m2, ahora ya vallado, a lo largo de la carretera a 

Nigeria; la frontera está a 7 km y la playa del Océano Atlántico a 1 km). 

La posición del terreno (al lado de una futura capilla), con un buen tamaño 

(además de la construcción de una residencia para los religiosos, también puede albergar 

algunas pequeñas actividades caritativas) y la gran amabilidad del párroco que se ha 

mostrado disponible (diría, deseoso) a nuestra presencia, demuestran que el gasto 

realizado es verdaderamente una inversión para el futuro. También sostiene nuestra 

esperanza el encuentro con el obispo de Porto Novo, Mons. Aristide Gonsallo, quien se 

mostró interesado en conocer a la Congregación y su carisma. 

 



En los largos y agotadores viajes en automóvil, de un lugar a otro, me encontré 

reflexionando varias veces sobre el hecho de que, en Benin, hemos tenido un crecimiento 

relativamente rápido, con perspectivas muy consistentes de consolidación y desarrollo de 

nuestra presencia. Antes que nada, me venía espontánea la certeza de que todo fue hecho 

por la Providencia que nos regaló  cada realidad. Después, se me ocurrió que la 

Providencia, tras la aceptación de Malanville, ha recompensado, en cierto modo, la 

generosidad y disponibilidad de la Congregación que quiso partir desde un lugar pobre y 

sin muchas perspectivas, un lugar donde la presión islámica es tan fuerte y relevante que 

la mayor de las pretensiones pastorales es mantener y sostener a los pocos cristianos, en 

su mayoría no nativos, que viven en la "diáspora". Estoy seguro de que el Señor ha 

mirado la condición de nuestros religiosos: viven en un contexto muy complejo y difícil 

(el clima es molesto incluso para un africano), con la diversidad de idiomas y la falta de 

fáciles y eficaces medios de comunicación y también de transporte. Imaginen, por 

último, el esfuerzo que se requiere para estar presente en la frontera. Sin embargo, vi 

cohermanos con sonrisas en el rostro, felices de ser Orionitas en ese lugar, para servir a 

la gente. Seguramente, es también por eso que la Providencia ya está despertando, en 

algunos jóvenes de Benin, el deseo de ser orionitas. Deo gratias! 

 

d) Madagascar: una nueva apertura en Beroboka 

Madagascar se ha establecido recientemente como "Delegación" (2018). En los 

últimos años se ha trabajado mucho para consolidar nuestra presencia en las sedes 

tradicionales (Anatihazo, Antsofinondry y Faratsiho) y en las recientes aperturas 

(Ambanja y Miandrarivo). No se pensaba en una nueva apertura, especialmente después 

de la muerte de Don Luigi Piotto y después de alguna deserción. Sin embargo, la 

dificultad de enviar postulantes para el noviciado a Costa de Marfil y la llamada de un 

obispo nos hizo replantear nuestros planes. Por tanto, se enviaron a la Delegación dos 

sacerdotes misioneros de la Provincia "Notre Dame d’Afrique": el P. Saidou Emmanuel 

Marie ABDOU y el P. M. Richard TAGBA. Con su ayuda, es posible planificar la apertura 

del Noviciado para el año 2021-22 y una nueva presencia misionera.  

Estamos listos para partir hacia Beroboka, en la 

diócesis de Morandava, después de la invitación de Mons. 

Marie Fabien Raharilamboniaina, Carmelita. Algunos 

cohermanos ya han visitado la diócesis, entre ellos el Delegado, 

Don Luciano Mariani, que mantuvo contactos con el Obispo. 

Fue él quien me escribió: “El obispo quiere darnos un 

distrito parroquial que está a 70 km de Morondava, la sede de 

la diócesis. Hay una iglesia central, que es lugar de culto 

desde hace 76 años, con 19 poblados repartidos en un área de 

400 km2, con unos 30.000 habitantes. De estos parajes, solo 

siete tienen una iglesia pequeña y tres escuelas primarias. El 

centro del distrito es Boroboka, con una pequeña iglesia y una 

escuela primaria con 200 alumnos. Junto a la iglesia 

principal, el obispo ya ha construido la casa para los 

sacerdotes". 



El Delegado también me informa que, antes de presentar la solicitud al Consejo 

general, pidió la opinión de los hermanos de votos perpetuos, reunidos para los dos días 

de formación anual, con motivo del 12 de marzo: "después de haberles ilustrado lo que 

hemos visto, el deseo de la gente, la apertura de horizontes del obispo, todos dieron una 

opinión favorable". Y concluye: “Si Don Orione todavía estuviera vivo, habría aceptado 

de inmediato ante la sed de Dios y la sed de educación, de humanidad que tanta gente 

siente. Don Orione tenía un gran corazón, ¿y por qué no podemos tenerlo nosotros? ”. 

Por lo tanto, ¡Es urgente partir! 

e) “Querida Amazonia orionita” 

"La Iglesia está llamada a caminar con los pueblos de la Amazonia". (Ver QA 

61). Este llamamiento del Papa Francisco resuena con fuerza en la provincia “Nossa 

Senhora de Fátima” – Brasil Norte. También la Congregación quiere caminar con los 

pueblos de la Amazonia y, tras la apertura, en 2004, de la presencia en Buritis, ha 

impulsado otras aperturas más recientes en el corazón de la Amazonía: Candeias do 

Jamari (2018) y Boa Vista (2020).  

Recientemente, con cierta 

insistencia, un obispo en particular, de la 

Prelatura de Borba, Mons. Zenildo Luiz 

Pereira da Silva, solicita la presencia 

orionita. Sin embargo, ante la imposibilidad 

de dar el consentimiento inmediato para 

una nueva apertura, le sugerí al Provincial 

que organizara una misión para ayudar a 

esa realidad. Sería una forma de conocer 

mejor la región, verificar las alternativas de 

apoyo y dar ayuda a una iglesia necesitada; 

daría tiempo a la Provincia para 

reorganizarse, quizás promoviendo una 

reestructuración de las presencias 

tradicionales y una mejor distribución del 

personal religioso. 

¡Es urgente partir hacia la Amazonia! ¿Quién quiere responder al grito de Don 

Orione? 

"Es urgente partir ": los dinamismos del movimiento de salida.  

Hay otros movimientos misioneros en gestación en la Congregación, algunos de 

ellos, dentro de sus propias provincias o naciones misioneras. Alguno un poco frenado 

por la situación de emergencia sanitaria, pero algún otro, en cambio, esperando un 

impulso de valentía, iniciativa comunitaria y profecía. Sin embargo, los dinamismos 

misioneros iniciales no se refieren únicamente a las nuevas aperturas fuera de las 

fronteras geográficas tradicionales de la Congregación. El “Es urgente partir” de Don 

Orione, pronunciado en América Latina, se vincula con el movimiento de “salida” (“la 

Iglesia en salida”) promovido por un Pontífice latinoamericano, el Papa Francisco. 



Desde el punto de vista misionero, "Partir" y "Salir" son verbos con un universo 

semántico muy amplio. La extensión de esta carta solo me permite mencionarlos y lo 

hago recordando dos intervenciones del Papa Francisco a la Familia Orionita. A los 

capitulares del FDP, durante la audiencia del 27 de mayo de 2016, les dijo unas palabras 

que deben empujarnos a recuperar nuestra identidad como "sacerdotes que corren", 

como religiosos "listos para partir":  

"El anuncio del Evangelio, especialmente en nuestros días, requiere mucho 

amor al Señor, combinado con un particular espíritu de iniciativa. Supe que, 

cuando todavía vivía el Fundador, en ciertos lugares los llamaban "los curas 

que corren", porque siempre los veían en movimiento, en medio de la gente, con 

el paso rápido de quien tiene apuro. "Amor est in via", recordaba san Bernardo, 

el amor siempre está en la calle, el amor siempre está en camino. Con Don 

Orione, yo también los exhorto a no permanecer encerrados en sus ambientes, 

sino a salir "afuera". Hay una gran necesidad de sacerdotes y religiosos que no 

se detengan solo en las instituciones de caridad, aunque muy necesarias, sino 

que sepan ir más allá de sus límites, para llevar a todos los ambientes, incluso a 

los más lejanos, el aroma de la caridad de Cristo. No perder nunca de vista ni a 

la Iglesia ni a la comunidad religiosa, es más, el corazón debe estar ahí en el 

"cenáculo", pero luego hace falta salir para llevar la misericordia de Dios a 

todos, sin distinción.” 

A nuestras Hermanas, con motivo de su Capítulo General, dijo: 

"No me canso de repetir que la comodidad, la pereza y la mundanalidad son 

fuerzas que impiden al misionero "salir ", "partir y ponerse en camino, y en 

definitiva, compartir el don del Evangelio. El misionero no puede ponerse en 

camino con el corazón lleno de cosas (comodidad), con el corazón vacío (pereza) 

o en busca de cosas ajenas a la gloria de Dios (mundanidad). El misionero es 

una persona libre de todos estos lastres y cadenas; una persona que vive sin 

nada propio, solo para el Señor y su Evangelio; una persona que vive un 

camino constante de conversión personal y trabaja incansablemente por la 

conversión pastoral". (26 de mayo de 2017) 

En resumen, las exhortaciones del Papa Francisco a los hijos e hijas de Don 

Orione quieren provocarnos a volver a la centralidad de la "sequela Christi" (seguimiento 

de Cristo). Esto es lo que él mismo nos dijo: “Estamos todos encaminados en el 

seguimiento de Jesús. Toda la Iglesia está llamada a caminar con Jesús por los 

caminos del mundo, para encontrar a la humanidad de hoy que necesita el "pan del 

cuerpo y el divino bálsamo de la fe", pero para ello es necesario un nuevo "movimiento 

de salida misionera": "No se plieguen sobre sí mismos, no se dejen asfixiar por las 

pequeñas querellas de la casa, no queden prisioneros de sus problemas. Estos se 

resolverán por sí solos si salen a ayudar a los demás a resolver sus problemas y salen a 

anunciar la buena noticia. Encontrarán vida dando vida, esperanza dando esperanza, 

amor amando". (Carta apostólica a todos los consagrados, 21 de noviembre de 2014). 

 

 



Para dar testimonio de la presencia del Señor 

Al enviar a Don Contardi al Chaco, Don Orione dijo: "¡Allí te envío en el Nombre 

de Dios, y allí te espera el Señor!". 

Prometí volver a estas palabras que, como dije, son de una profunda sensibilidad 

espiritual y de la más alta teología de la misión, así como de la vida consagrada. Esto se 

debe a que enfatizan que la presencia del Señor Resucitado en la Galilea de la misión 

precede a la de los discípulos. De esta manera, Don Orione está diciendo que Don 

Contardi no irá al Chaco a "llevar" al Señor, sino que irá al "encuentro" del Señor que ya 

está allí, para hacer visible Su presencia y servirle en la persona de los pobres. 

¿Y cómo lo hará? 

Es bueno recordar mi carta anterior que, ya en el título “Vida fraterna como 

misión”, indicaba el principal lugar de testimonio que estamos llamados a dar a la Iglesia 

y al mundo. Fue una reflexión a partir de la encíclica "Hermanos todos", un texto - les 

decía - "destinado a nosotros": "Estamos llamados a dar testimonio de la caridad, de la 

"fraternidad vivida" en comunidad. Una fraternidad hecha de acogida, de respeto, de 

ayuda recíproca, de comprensión, de cortesía, de perdón y alegría. Y esto, en las 

pequeñas cosas cotidianas, pero también en situaciones más elevadas, como por ejemplo, 

la convivencia con hermanos de distintas etnias y nacionalidades. La fraternidad vivida 

entre nosotros, particularmente en estas circunstancias, es carismática porque abre 

nuestro corazón a la fraternidad hacia todos, a tener un "Corazón sin fronteras". 

Para confirmar esto, vuelvo a los dos obispos de Benin. Ya dije que el obispo de 

Dassa-Zoumé nos llamó, sobre todo, en función del "testimonio" que la Vida Consagrada 

puede dar a su diócesis, citando la fraternidad y la sencillez de vida. Agrego aquí, 

además, otras palabras del obispo de Kandi, Malanville, monseñor Clet quien, saludando 

la aprobación de la apertura de la Comunidad, escribió al Provincial: "Gracias por la 

primera comunidad que se establecerá en la parroquia de Malanville, que este año se 

quedó sin sacerdote, por falta de agentes de pastoral verdaderamente pastores. Sería 

bueno que estos pioneros estuvieran bien unidos y se amaran unos a otros para que el 

espíritu maligno no los divida". 

He leído, debo confesarlo, con cierto temblor las palabras del obispo. ¡Cuánta 

responsabilidad para nosotros! En verdad, sin embargo, el Obispo sólo está haciendo 

explícito lo que ya está en nuestras Constituciones: “Instaurare omnia in Christo es el fin 

propio de nuestra vocación; ser nosotros una cosa sola, como cuerpo de Cristo, es la 

forma de seguimiento y de nuestro testimonio. De hecho, tendremos una gran 

renovación católica si tenemos una caridad grande. Debemos, sin embargo, comenzar 

a ejercitarla hoy entre nosotros. Por eso vivimos en comunidad…” (Const. Art. 49). 

El testimonio de vida fraterna es el proprium de la vida consagrada y precede (no 

necesariamente en un sentido cronológico) al apostolado. Mejor: es nuestro apostolado. 

Es la forma de hacer visible la presencia de Cristo en la Galilea de las naciones. En un 

contexto fragmentado de tantas divisiones y fracturas, la vida fraterna posee una enorme 

fuerza de atracción. Como dijo el Papa Benedicto XVI, la Iglesia no crece por el 

proselitismo, sino por la atracción, es decir, a través del testimonio de una vida alegre y 

fraterna (Cf. EG 14). Es por eso que Don Orione, al enviar al P. Contardi al Chaco el 6 de 



febrero de 1937, promete: "Te daré un hermano y, lo antes posible, también te enviaré 

un buen sacerdote para ayudar". ¡Es urgente partir!”. De esta manera, se crean las 

condiciones para que podamos decir de ellos, y de los discípulos orionitas de todos los 

tiempos: "eran asiduos... en la unión fraterna, en el compartir el pan y en la oración" 

(Hech 2,42). 

 

El año vocacional orionita 
 

El pasado 12 de marzo anuncié la celebración del Año Vocacional Orionita, desde 
el 23 de junio de 2021 hasta el 23 de junio de 2022, para celebrar el 150 aniversario del 
nacimiento de Don Orione, "Padre de las Vocaciones". La Hna. M. Mabel Spagnuolo 
también hizo lo mismo con las Pequeñas Hermanas Misioneras de la Caridad. 

Hemos pensado que la mejor forma de celebrar este Jubileo de orionita es 
dándole un sentido y un contenido vocacional. No fue nuestra intención añadir al 
calendario de las Provincias y Comunidades, ya lleno de compromisos, una actividad 
más, junto a otras, más bien queremos que todas nuestras actividades o compromisos en 
este período sean "vocacionalizados". 

Comenzaremos con una “Mesa Virtual de las Vocaciones” en tres sesiones: sesión 
de Europa el 4 de mayo; Sesión de América el 10 de mayo; Sesión de África y Asia el 11 de 
mayo. En estos encuentros se evaluará la organización de la animación vocacional en las 
distintas provincias y se promoverá un intercambio de ideas sobre las iniciativas que 
podemos emprender juntos para vivir bien este "tiempo" vocacional. 

Este año celebraremos varias efemérides en la Congregación que son el resultado 
de las respuestas que muchos han dado a ese "Es urgente partir" de Don Orione. Alguna 
de éstas, recuerda que fue él mismo quien empezó a moverse. Enumero algunas  fechas 
que pueden ser oportunidades para promover la dimensión vocacional en la 
Congregación: 

• 12 de junio: centenario de la inauguración del Instituto Profesional Pietro y 
Maria Berna, en Mestre (Venecia). 

• 4 de agosto: Centenario de la partida de Don Orione hacia América Latina; en 
el vapor Principe di Udine, Don Luigi Orione, acompañado de Don Mario 
Ghiglione y Don Camilo Secco, sale de Génova. Llegará a Brasil, a Río de Janeiro, 
el día 19 del mismo mes. 

• 29 de agosto: los festejos del 50° aniversario del inicio de la misión en Costa 
de Marfil concluirán con una celebración solemne en el Santuario de Bonoua; la 
celebración tendrá un fuerte contenido vocacional con la profesión perpetua y la 
ordenación sacerdotal de algunos clérigos; 

• 25 de octubre: 30 aniversario de la muerte de Don Giuseppe Masiero, quinto 
sucesor de Don Orione; El Señor lo llamó, junto a Don Angelo Riva y Don Italo 
Saran, y al joven voluntario, Rafael Ángel Villanueva Escobar, cuando durante un 
viaje a Venezuela tuvo un trágico accidente de tránsito. 

• 3 de noviembre: 75º del fallecimiento de Don Giulio Cremaschi, durante 33 
años Maestro de Novicios de la Congregación. 

• 13 de noviembre: Centenario de la llegada de Don Orione a Argentina. 



• 25 de diciembre: 25° aniversario de la presencia Orionita en Kenia; el P. 
Giuseppe Vallauri estaba muy interesado en esta fecha y ahora bendecirá a los 
cohermanos kenianos desde el cielo. 

• 11 de enero de 2022: 70° aniversario del comienzo de la Misión en el 
entonces "Goiás Norte", Tocantinópolis - Brasil; El P. Egidio Adobati, el P. Andrés 
Alice y el Hno. José Serra iniciaron la misión; el 25 de enero murieron dos de 
ellos en el río Tocantins: Don Adobati y Hno. Serra. Sin embargo, la 
Congregación mantuvo la misión. 

• 21 de febrero de 2022: Centenario de la carta sobre el Método Cristiano 
Paterno. 

 

Queridos hermanos, 

vuelvo con mis pensamientos a una imagen que ha quedado en mi memoria. 
Estábamos visitando el terreno de Porto Novo, Benin, y nos dirigimos hacia el mar 
cercano. En la playa vi un barco, que parecía abandonado, y me vino a la mente una 
canción vocacional brasileña del P. Zezinho; era de la época del seminario menor. He 
aquí una parte: 
 

Há um barco esquecido na praia 
Já não leva ninguém a pescar 
É o barco de André e de Pedro 
Que partiram pra não mais voltar. 
Quantos barcos deixados na praia 
Entre eles o meu deve estar 
Era o barco dos sonhos que eu tinha 
Mas eu nunca deixei de sonhar 
Quanta vez enfrentei o perigo 
No meu barco de sonho a singrar 
Jesus Cristo remava comigo 
Eu no leme, Jesus a remar 
De repente me envolve uma luz 
E eu entrego o meu leme a Jesus 
É preciso pescar diferente 
Que o povo já sente que o tempo chegou 
 
E partimos pra onde ele quis 
Tenho cruzes, mas vivo feliz.  
 

Hay un barco olvidado en la playa 
Ya no lleva más nadie a pescar 
Es el barco de Andrés y de Pedro 
Que se fueron para no más retornar. 
Cuántos botes dejados en la playa 
Entre ellos, el mío debe estar 
Era el barco de los sueños que tenía 
Pero yo nunca dejé de soñar 
Cuántas veces me enfrenté al peligro 
En el barco del sueño para navegar 
Jesucristo remaba conmigo 
Yo en el timón, Jesús que remaba 
De repente me envuelve una luz 
Y yo le entrego mi remo a Jesús 
Es preciso pescar diferente 
Que el pueblo ya siente que el tiempo 
llegó 
Y partimos para donde Él quiso 
Tengo cruces, pero vivo feliz.  

 
 

 

 

 

 

 



"¡Es urgente partir!" Sigue repitiéndonos Don Orione a cada uno de nosotros. “Las 

misiones no son algo que deba tomarse a la ligera. Las misiones son un gran campo de 

apostolado (…) Es algo que hay que tomar en serio, precisamente con ese espíritu que es la 

médula del santo Evangelio. Si la voz de Dios hablará al corazón de alguno de ustedes, si 

alguien ha sentido en su corazón la llamada al apostolado de la fe y la caridad, llamado a un 

apostolado más alto, haga el pedido. Se tendrá en cuenta la salud, los estudios, muchas cosas. 

Aquellos que se consideren idóneos podrán hacerse a la mar y partir…” (Palabras Vol. X, p. 

63). 

Fraternalmente, 
 

 

P. Tarcisio G. Vieira 

 

 

 

 

 

 

 

 


